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* Este trabajo es una reseña crítica del libro de Entre Islas: homenaje puertorriqueño a 
Juan Bosch de los doctores Jorge Rodríguez Beruff, y Juan Giusti de Jesús, publicado 
por Ediciones Callejón, 2013. La presentación se llevó a cabo el 11 de abril de 2013 
en las facilidades de El Archivo General de Puerto Rico
Quiero agradecerle a los editores y a la Asociación Puertorrique-
ña de Historiadores la gentiliza de invitarme a ser presentador de 
este libro y de esa manera sumarme a este homenaje. Sin duda que 
los trabajos llevados a cabo por la Comisión para la celebración del 
centenario del natalicio de Juan Bosch abrieron la oportunidad para 
el diálogo y la reflexión entre las islas, y desde ese espacio rinden 
tributo, vía el análisis, a una de las figuras centrales de la literatura 
y la política caribeña. Por mi parte, intentaré incorporarme a este 
homenaje aventurando una lectura crítica de algunos de los argu-
mentos planteados por el grupo de investigadores cuyos ensayos le 
proporcionan forma y densidad a este libro. 
Me parece conveniente partir de la siguiente premisa: Juan 
Bosch era un intelectual moderno. Así lo afirman en sus respecti-
vos ensayos Miguel Ángel Fornerín y Eugenio García Cuevas. Más 
¿qué significa eso? Entiendo que durante gran parte de la historia 
moderna las ciudades letradas ubicadas en la cultura occidental han 
construido la legitimidad de sus proyectos y de sus figuras, la de los 
intelectuales, signadas por el deseo de configurar determinados or-
denamientos sociales capaces de posibilitar el progreso de la huma-
nidad. De ahí que la sociedad moderna al patrocinar esta concep-
ción, reconoce la autoridad de los intelectuales para establecer las 
pautas y, como ha puntualizado Jorge Seda, “para ejercer el poder o 
para combatirlo”. Siguiendo los argumentos de Carlos Altamirano 
al respecto es posible argumentar que en los intelectuales modernos 
existe una fuerte tendencia a pensarse como una clase ética que se 
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“describe y se define en términos de una misión”. Pero como es 
sabido no existe una sola misión, sino misiones y a su vez diferentes 
maneras de concebir las rutas para lograr su materialización. En ese 
sentido, el espacio de la ciudad letrada desde donde se producen 
ideas y proyectos, así como desde donde se combaten, es un cam-
po heterogéneo en constante contención. No es casualidad, como 
afirmó Edward Said, que tanto las grandes revoluciones como las 
contrarrevoluciones han contado con sus intelectuales.  
Mi utilización de los conceptos revolución y contrarrevolución 
no es fortuita; aunque igual pude utilizar Estado, nación, progre-
so, mercado, educación o ciudadano. Estos conceptos son claves 
para pensar la Modernidad, y aquí sigo a Silvia Álvarez Curbelo, 
no como “un metarrelato que determina o legitima”, sino como un 
montaje variable que sirve de plataforma a la organización de los 
relatos urdidos por los intelectuales. Como parte de ese montaje es 
posible destacar las estrategias y tensiones, o sea, la creación, aplica-
ción y distribución de bienes simbólicos que envuelve la imagina-
ción y la representación de los conceptos ya mencionados. De esa 
forma quedan establecidos los poderosos y profundos vínculos que 
existieron entre los intelectuales, la política y el poder. 
Desde estas coordenadas conceptuales me acercaré a los ensayos 
incluidos en este libro. Entiendo, además, que desde las mismas 
podré articular un mejor análisis crítico de la vida y obra de Juan 
Bosch. El primer ensayo del libro es el escrito por Miguel Ángel 
Fornerín, “El discurso sobre el campesino dominicano en José Ra-
món López y la poética de Juan Bosch”. En este trabajo Fornerín 
analiza dos formas de apropiación y utilización de los argumen-
tos de López para elaborar los propios. Balaguer y Bosch vuelven 
a encontrarse y a ser protagonistas en la disputa por el ejercicio 
del saber\poder que implica la apropiación simbólica “justa” de los 
argumentos del intelectual dominicano de finales del siglo XIX. 
Como destaca Fornerín, el libro de López, La alimentación y las 
razas, publicado en 1896, “entró rápidamente al canon de la lite-
ratura dominicana como el principal ensayo de interpretación de 
la realizada dominicana”. En ese sentido, con la apropiación de sus 
argumentos, tanto Balaguer como Bosch establecen su vínculo con 
una tradición intelectual dominicana y obtienende allí la dosis de 
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legitimidad que autorizan los planteamientos de ambos. Para For-
nerín, Balaguer recupera la ideología detrás del discurso de López 
lo que le “permite construir su entelequia política de dominación”, 
íntimamente vinculada a una idea de la transformación del campo 
y del campesinado durante el trujillato. Además, Balaguer destaca 
de los argumentos de López la idea de que los problemas sociales y 
económicos en República Dominicana no surgen como consecuen-
cia de los “defectos orgánicos de las razas” sino que los mismos tie-
nen su origen en las guerras civiles dominicanas. La afirmación de 
que su país es racialmente homogéneo y la “pacificación” puesta en 
práctica por Trujillo tranquilizan a Balaguer. Pero al mismo tiempo 
plantean una alerta. Más allá de la frontera viven muchos negros y 
la frontera es porosa. Si algo tiene interesante esta parte del ensayo 
de Fornerín es la posibilidad de poder identificar las estrategias del 
discurso racial de Balaguer. Ese será un fantasma constante en su 
imaginario político.
Sin embargo, el López apropiado por Bosch es otro. Para For-
nerín la noción del campesinado elaborada por Bosch en su pri-
mer libro Camino Real hay que entenderla en los cambios políticos, 
económicos y sociales que transformaron a la República Domi-
nicana durante las primeras tres décadas del siglo XX. Señala que 
esas transformaciones provocaron una recuperación del campesino 
como símbolo de la dominicanidad. De esta forma Bosch dialoga 
con el argumento de López que fue apropiado por Balaguer pero 
desde la lógica del distanciamiento. El hombre del campo domi-
nicano será presentado, no como una tara que atrasa a la moder-
nidad, sino como un sujeto con capacidad contestataria pero, a su 
vez, falto de otro sujeto clave: el intelectual que ponga en práctica 
un proyecto educativo liberador. Es en esta clave donde podemos 
comenzar a plantearnos la posibilidad de explorar algunos de los 
argumentos de Bosch como propuestas de orden y control, cuya 
lógica estará anclada en una fuerte noción del progreso y en una fe 
en la capacidad humana para transformarse. 
En el ensayo titulado “Bosch: origen e itinerario político y lite-
rario” Eugenio García Cuevas se propuso contestar de forma parcial 
las siguientes preguntas: “¿Dónde buscar la génesis del pensamien-
to de Bosch? ¿Cómo se conforma su pensamiento ético, estético-
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político y pedagógico a la vez? ¿Cómo puede un sujeto reunir la 
más alta distinción de la estética literaria junto a las más coherente 
teoría política, praxis y ética, a la vez, de un país? ¿Qué potencias y 
circunstancias operaron, tanto a nivel individual y colectivo, para 
formar la obra literaria y el pensamiento de Juan Bosch?” Aunque 
las reflexiones de García Cuevas son ricas en posibilidades quiero 
destacar la estrategia metodológica que construye y varios de los 
argumentos que elabora. En términos metodológicos y conceptua-
les Eugenio García Cuevas parte de la premisa de que toda obra 
de creación debe ser comprendida tanto en el contexto individual 
como colectivo que la motivó. En otras palabras, lo que se destaca 
aquí son las condiciones de posibilidad para que los significados se 
manifiesten y comuniquen algo de determinada manera. Planteado 
así, García Cuevas logra establecer la relación entre los distintos gé-
neros cultivados por Bosch, abriendo la posibilidad a que las mira-
das transiten con comodidad por los límites impuestos tanto por la 
crítica literaria como por las ciencias sociales y la historia. No obs-
tante, no se pretende una mirada global a la obra de Bosch sino que 
reconoce lo fragmentario de la misma. Cabe señalar que también el 
contexto histórico al que hace alusión García Cuevas no constituye 
un aparte de la narración sino que es parte fundamental del archivo 
que construye el que investiga para ordenar y brindarle coherencia 
a los argumentos. En otras palabras, entiendo que las condiciones 
de posibilidad de estas historias, en este caso las de Bosch, hay que 
buscarlas en el propio relato que actúa no como algo exterior a las 
relaciones de fuerza, sino como un contendor más. García Cue-
vas elabora ocho categorías para clasificar la obra de Bosch. Esta 
segmentación funciona para explicar “la formación y coexistencia 
tanto de la práctica de la escritura como de la política”. 
Cabe destacar que el argumento principal de este ensayo es que 
la coherencia de la práctica política y artística de Juan Bosch está 
dada por su anhelo de edificar un universo de participación plural, 
poniendo énfasis en aquellos que han sido degradados y rebajados 
históricamente. De ahí su obsesión, como buen moderno, con el 
proyecto pedagógico para con la constitución del ciudadano de sus 
deseos. De ahí también el énfasis en la base material de estos secto-
res en su escritura de los años treinta: la tierra y la naturaleza. Vale 
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la pena preguntarse: ¿cuál fue el rol de la naturaleza y la tierra en la 
discursiva de Balaguer y Manuel Arturo Peña Batlle? ¿Cómo operó 
en estos tres intelectuales dominicanos eso que el geógrafo Yi-Fu 
Tuan llamó topofilia y qué rol jugó la misma en la articulación de 
sus respectivos discursos? Por otro lado, ¿De qué manera dialogan 
las ideas telúricas referentes al campesinado dominicano esbozadas 
por Bosch con las enunciadas por escritores haitianos como Jaques 
Roumain y Anthony Lespes, entre otros?
Por su parte, Vivian Auffant Vázquez en su ensayo “Juan Bosch 
en Puerto Rico: 1938” explora la fascinación y la influencia de Eu-
genio María de Hostos en el ideario de Bosch. Auffant Vázquez 
concentra su análisis en tres obras que fueron el resultado del tra-
bajo que realizó Bosch como transcriptor y organizador de los ma-
nuscritos de Hostos a finales de la década del treinta: Mujeres en la 
vida de Hostos; Hostos el sembrador y Hostos y la revolución cubana. 
Auffant destaca el carácter pedagógico de Bosch que emana de la 
experiencia con las ideas de Hostos cuando señala que con estas 
publicaciones Bosch “contribuye a divulgar la figura de Hostos de 
manera que le sintiéramos cercano a la cotidianidad de nuestra gen-
te”. Más, lo que llama la atención es la manera en que según la 
investigadora Juan Bosch identifica una figura a la cual emular y 
construye un arquetipo del intelectual ideal. Del texto Mujeres en 
la vida de Hostos la autora destaca que Bosch entendió que la in-
fluencia de las mujeres en Hostos corresponde a la defensa de sus 
derechos sociales y que fueron las clasificaciones que Bosch hace 
sobre la influencia femenina en la vida de Hostos las que marcaron 
su infancia y “determinaron el rumbo de su jornada”. Del trabajo 
Hostos el sembrador Auffant resalta que el verbo “sembrar” será el 
leitmotiv del libro y de su obra. La idea de sembrar es interesante y 
merece que nos detengamos a pensarla. ¿Quién siembra? ¿Dónde se 
siembra? ¿Qué se siembra? Son preguntas que pueden acercarnos a 
un Bosch que, a través de la figura de Hostos, establece las coorde-
nadas de lo que son sus deseos de orden y progreso. Pero la acción 
de “sembrar” también trae aparejada la expectativa de una cosecha 
que se recogerá en el futuro. Más, ¿quién está llamado a velar la 
siembra; quién o quiénes tienen el conocimiento para hacer que 
lo sembrado brinde frutos? No cualquier fruto, sino los deseados. 
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Es ahí donde queda establecida una acción que pretende controlar 
y predecir. Sembrar no es solo un ejercicio de control del espacio, 
un triunfo sobre la tierra, un triunfo del mundo de la técnica y el 
conocimiento sobre el mundo natural; sembrar también constituye 
un ejercicio de control sobre el tiempo y las variables que inciden 
en lo que se espera. El sembrador, entonces, puede ser aquel que 
marca, controla y predice. Mas la acción de sembrar no se aprende 
por generación espontánea. Ese conocimiento hay que cultivarlo, 
aprenderlo; en el caso de Bosch le fue legado por Hostos 35 años 
después de su muerte. Me parece que en ese momento ya Bosch se 
consideraba heredero de una tradición intelectual que asumía lo 
consagraría al servicio de los demás y aceptaba con beneplácito la 
transacción sacrificio\presente por inmortalidad\futura por medio 
de la escritura. 
 La investigación realizada por el Dr. Juan B. Giusti de Jesús 
titulada “La CIA y el exilio cubano en el derrocamiento del Presi-
dente Juan Bosch” tiene como objetivo principal hacer públicas las 
actividades conspirativas llevadas a cabo para derrocar el gobierno 
democrático de Juan Bosch. Giusti de Jesús concentra su análisis en 
tres fuerzas que aunque no iguales lograron converger en una co-
yuntura conspiradora: el autor señala al exilio cubano, al exilio hai-
tiano y la Agencia Central de Inteligencia de Estados Unidos (CIA). 
Dos asuntos deseo destacar de este ensayo. El primero es de carácter 
metodológico. Me llamó la atención la estrategia del investigador 
de tomar como hilo conductor de los acontecimientos tres discursos 
de Juan Bosch pronunciados en 1970, y publicados bajo el título 
“La historia secreta del golpe de 1963”. Como es posible imaginar, 
en esos discursos Bosch hace un relato que pretende explicar cuales 
fueron los factores que se combinaron para desembocar en el golpe 
y en el bloqueo de su regreso a la presidencia. En un ejercicio básico 
de corroboración de las fuentes Giusti enfrenta sus hallazgos a ese 
relato de Bosch. Algo significativo es que la documentación en la 
que se apoya la investigación es inédita. En otras palabras, los datos 
manejados por Guisti confirman lo que ya sospechábamos sobre la 
participación de la CIA pero con evidencia que lo sostenga. Otro 
aspecto interesante de esta investigación es que Giusti logró mostrar 
la trama del juego de intereses políticos que se va forjando en el 
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contexto de la guerra fría en el Caribe y cómo las medias verdades, 
o sea la “mentira”, era parte fundamental de ese juego político. Pre-
cisamente, por oposición, la honestidad y la verticalidad política de 
Juan Bosch quedan reafirmadas en este ensayo.
El tema de las relaciones internacionales también es aborda-
do por el Dr. Walter Bonilla Carlo en su ensayo “Bosch en Puerto 
Rico, 1963-1965”. Bonilla Carlo elabora la historia que desemboca 
en el Golpe de Estado del 63 y muestra las contenciones internas 
que generaron las políticas implantadas por el Partido Revolucio-
nario Dominicano (PRD) durante los primeros siete meses de su 
incumbencia. Además, desarrolla el análisis de las posiciones que 
fueron asumiendo los diferentes actores políticos a nivel interna-
cional. Entiendo que esa es una sus aportaciones fundamentales: 
desenmarañar varias tramas históricas y mostrar sus vínculos y las 
fuerzas que hicieron imposible el retorno de Bosch al poder. Desde 
el punto de vista de las relaciones internacionales, Puerto Rico y 
algunos de los políticos vinculados al PPD jugaron un papel de 
primer orden en esta historia. 
Así, igual que en el ensayo de Néstor Duprey Salgado incluido 
en este libro titulado “El gobierno de Juan Bosch y el futuro de 
las relaciones entre Puerto Rico y República Dominicana”, queda 
demostrado cómo los políticos locales ampliaron su ámbito de ac-
ción más allá de las costas insulares y se insertaron como actores 
“aparentemente” claves en la política imperial norteamericana de la 
posguerra hacia el Caribe. Vale la pena preguntarse si ante el fracaso 
en obtener mayores ampliaciones para el ELA, el escenario inter-
nacional se convierte en un terreno fértil donde la clase política 
puertorriqueña puede cultivar nuevas dosis de legitimidad con el 
gobierno federal. 
Por su parte, Jorge Rodríguez Beruff en su ensayo “Juan Bosch 
y las visiones geopolíticas del Caribe” examina la perspectiva que 
Bosch adopta luego de la revolución constitucionalista, la invasión 
norteamericana y el ascenso de Joaquín Balaguer al poder. Rodrí-
guez Beruff se concentra en analizar dos libros claves de este perio-
do de la vida intelectual y política de Bosch: De Cristobal Colón a 
Fidel Castro: el Caribe frontera imperial y El pentagonismo sustituto 
del imperialismo. El primero fuertemente anclado en la perspectiva 
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geopolítica, mientras el segundo se inserta en la historiografía del 
proceso de militarización de los Estados Unidos en el periodo de la 
posguerra. En este análisis el autor propone que los eventos antes 
mencionados “provocaron una ruptura y radicalización en el pensa-
miento de Juan Bosch basada en la percibida imposibilidad de que 
Estados Unidos apoyara proyectos democráticos en la región en el 
marco de la Guerra Fría”. Como estrategia expositiva Rodríguez 
Berruf construye la trayectoria del pensamiento geopolítico en la 
historiografía caribeña y logra vincular los planteamientos geopolí-
ticos de Bosch con una de las tradiciones del pensamiento caribeño 
más antiguas. Gracias a este ejercicio genealógico los argumentos de 
Bosch obtienen una legitimidad que se imbrica con la densidad y 
profundidad de los mismos.       
 Me gustaría compartir con ustedes algunas ideas provoca-
das por el ensayo de Rodriguez Beruff. Primero: si la propuesta de 
Alfred Thayer Mahan definió y significó la importancia del Caribe 
para con la política imperial norteamericana desde una perspectiva 
geopolítica, ¿qué papel jugó el pensamiento y la obra de Frederick 
Jackson Turner El significado de la frontera en la historia americana 
en la articulación de un pensamiento geopolítico caribeño fuerte-
mente anclado, como en el caso de Bosch, en la concepción de la re-
gión como una frontera? Llama la atención que para Jackson Turner 
la frontera como región va a ser el motor de la historia norteameri-
cana gracias a su definición como un espacio abierto. Resulta inte-
resante que en el caso de Bosch, vivir en la frontera se plantea como 
un determinante del devenir histórico en el cual la región fronteriza 
se representa como el lugar donde los imperios se disputarán por sus 
intereses, quedando, de esta manera determinado y fragmentado el 
tiempo histórico a partir de la articulación de los intereses metro-
politanos que se proyectan sobre una región geográfica. En torno a 
la “frontera signo” girarán grandes historias, trágicas o épicas. Es-
cuchemos una cita de Bosch como ejemplo: “la historia del Caribe 
es la historia de las luchas de los imperios contra los pueblos de la 
región para arrebatarles sus ricas tierras; es la historia de las luchas 
de los imperios, uno contra otros, para arrebatarse porciones de lo 
que cada uno de ellos había conquistado; y es por último la historia 
de los pueblos del Caribe para liberarse de sus amos imperiales”. 
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Desde este “signo trágico” de la frontera y la geografía el Caribe está 
condenado a vivir la transformación de su épica trágica de eterna-
mente. 
El segundo aspecto que deseo resaltar es el carácter poético de 
la imaginación geopolítica de Bosch. Comparto una cita de Bosch 
que incluye Rodríguez Beruff en su trabajo: 
El Caribe tiene forma de toro echado. La cabe-
za parece mirar hacia el pacífico, por encima de las 
llanuras de Yucatán; el pescuezo y el espinazo están 
formados por las Antillas Mayores; el anca, por las 
Menores. Pueden verse sus patas delanteras dobla-
das en las rodillas siguiendo el curso de las costas 
de Nicaragua, Costa Rica y Panamá; y pueden verse 
las traseras y el vientre descansando en las orillas de 
Venezuela y Colombia. 
A partir de esta cita y de la anterior es posible argumentar que 
las estrategias para elaborar historias e identidades—en este caso lo 
Caribeño—se reorganizan por medio de una reconceptualización 
del paisaje local de acuerdo a términos derivados de la historia y la 
geografía. La primera y más crítica de estas estrategias es la que ar-
ticula una idea de frontera. Sin embargo, parecemos actuar como si 
los lugares, incluyendo las fronteras, tuvieran una fijeza y una iden-
tidad que, por lo general, asumimos sin mayores cuestionamien-
tos. Por ello, planteo que el espacio, sus lugares y significados, son 
productos culturales y, por consiguiente, imaginados y construidos. 
Esto no significa que les reste materialidad a los mismos. Más bien 
apunto a que hay que reconocer al discurso geográfico como una 
construcción narrativa que delimita y compartimentaliza los he-
chos, en este caso también los lugares, dotándolos de significados 
específicos que pasan a ser considerados, jerarquizados y enfatizados 
dependiendo de lo que se desea comunicar.
En su ensayo, “Juan Bosch y la memoria sobre el militarismo 
moderno”, la Dra. Mary Frances Gallart se concentra en analizar 
tres obras de Juan Bosch en las cuales desarrolla su pensamiento 
político referente a las relaciones internacionales y el militarismo 
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norteamericano para explicar el golpe de estado de 1963 y los acon-
tecimientos posteriores. Deseo destacar que Gallart identifica una 
inflexión en el pensamiento de Bosch. Señala que en el libro Expe-
rimento inconcluso, Bosch rememora su época como presidente, su 
admiración por JF Kennedy y establece que fueron los fantasmas 
del trujillato los responsables del golpe. En otras palabras, ve en la 
política interna de la República Dominicana las explicaciones para 
su derrota. No obstante, en el Pentagonismo Bosch cambia su idea 
sobre la figura presidencial y desarrolla su tesis sobre el desarrollo 
del poder militar en la política norteamericana, representado a la 
figura del presidente como una marioneta de los intereses económi-
cos y militares norteamericanos.
 Aunque lo he dejado para la parte final de mi intervención 
no le resta a su importancia. El libro concluye con una excelente 
cronología sobre Juan Bosch trabajada por el Dr. Juan Giusti de 
Jesús. Además, es fundamental mencionar que los editores tuvieron 
la grata idea de intercalar dos escritos y una serie de fotos de Juan 
Bosch en el libro, con ello establecen un tono de diálogo como 
parte fundamental de este homenaje. Finalmente, quisiera hacer un 
ejercicio de memoria. En 1989 cuando era “prepa” en la Facultad de 
Ciencias Sociales de la Universidad de Puerto Rico en Río Piedras, 
vi un afiche que anunciaba la visita de Juan Bosch, asistí a la charla, 
pero no fue hasta que leí el ensayo de Néstor Duprey que pude 
recordar el tema sobre el cual disertó.. El nombre de Juan Bosch 
no me era ajeno, ya que desde pequeño oí mencionar al profesor 
con relativa frecuencia entre los amigos emigrantes dominicanos 
que frecuentaban mi casa durante los años setenta. Recuerdo que 
después de un tiempo, el nombre dejó de mencionarse. Luego me 
enteré que Bosch ya no pertenecía al PRD y que había fundado un 
nuevo partido político, el Partido de la Liberación Dominicano o 
PLD con el fin de competir por la presidencia. Mi padre y muchos 
de sus amigos siguieron siendo perredeístas y de ahí la explicación 
para que su nombre no volviera a ser mencionado entre los ya no 
tan jóvenes amigos de la familia. No fue hasta después de 1984, 
año del Jorge Blancaso, y de la crisis institucional del PRD que el 
nombre del profesor volvió a resonar por mi casa. Creo que con 
este transfondo y con la curiosidad novelera de ver a un político 
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viejo que se enfrentó a Trujillo desde el exilio, que escribió grandes 
cuentos, que fue presidente depuesto por un golpe de estado y que 
vio a su país invadido por los marines norteamericanos y, que a 
pesar de eso, decide volver a intentar a ser presidente en el ocaso 
de su vida; pues fui y me senté en el anfiteatro de la facultad de 
ciencias sociales a esperar que llegara. Y llegó. Saludó y comenzó a 
hablar. Lamentablemente no recuerdo las palabras precisas. Más si 
recuerdo su alegría cuando ya pasado un rato entró en el anfiteatro 
Margot Arce, mayor y asistida al caminar pero cumplidora tanto en 
el plano de la amistad como en el intelectual. Cuando Bosch la vio 
parecía que todo se había detenido para él y exclamó, “¡Margot!” 
Bajó con energía del escenario para fundirse en un abrazo con su 
colega y amiga desde los años treinta, y hasta la acompañó hasta su 
silla. Entonces, regresó al podio y continuó su conferencia. Desde el 
público Margot Arce, atenta a las palabras parecía estar facturando 
una poderosa pregunta a su amigo y colega. 
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